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todo el odio y crueles persecuciones de los impíos y de los apósta~, 
así en los bienes consagrados á la magnificencia del culto del Dios 
vivo, y al cuidado de los huérfanos y desamparados, como en las 
sagradas imágenes que adoramos sobre los altares de nuestros que• 
ridos templos, y en las respetables personas de los sac~r~o~, que 
ofrecen por el pueblo la hostia expiatoria y de pr~~iciac1ó_n para 
hacer venir sobre él las bendiciones de lo alto. ¿Quien no tiembla 
por el porvenir de nuestra desventurada patria, al ver sublevados 
contra ella á. todos los pícaros, á todos los ladrones, á todos los ase• 
sinos, á todos aquellos entes viles y degradados, en suma, que hace~ 
esc!lrnio de esa fé adorable que nos legaron nuestros mayores, úni
co sostén de esa moribunda sociedad? ¿Quién no se horripila á 
vista de la infinita serie de espantosos crímenes cometidos con la 
mayor sangre fría por los sostenedores de esa impía constitución de 
67, que ha derramado, como la caja de Pandora, ~do género de_ ma• 
les sobre la desgraciada México y que nos ha sumido en este abismo 
de miserias, del cual no podremos salir sin auxilio de esa luz divina 
bajada de los cielos para alumbrará todo hombre que viene é. este 
mundo? ¡Basta ya de condescendencias! los impíos se han quitado 
la máscara que ocultara sus pérfidos y satánicos designios; ellos 
aborrecen de muerte al catolicismo, es decir, á esa religión única y 
verdadera que pone freno á. sus indómitas pasíonos. ¡Basta ya de 
esa indiferencia criminal que mantiene á mucho3 en la inacción, en 
medio de los inmenso, escombros del edifioio social; de las lágrimas 
y de la sangre de nuestros hermanos sacrificados al furor de la de· 
magogfa y del incendio general q ne nos rodeal_ Los com ".3~ están 
é. la orden del día; en ellos se s9.crifican los meJores, lo3 mas ilustres 
hijos de México: el clarín se deja escuchar por los cuatro vientos, 
el estallido del cañón apenas nos deja conciliar el sueil.o: ¡levanté
monos, pues, y bajo nuestro propio peso oprimamos y sujetemos 
é. la canalla! ¡Necesitamos hacer sacrificios pecuniarios? ¿Más no 
es, por ventura, de mayor valía la sangre de los valientes que lu• 
chan sin tregua ni descanso por salvar é. la patria del abismo de la 
irreligión? ¿Necesitamos poner nuestras fuerzas é. disposición de ese 
gobierno sostenedor de la buena causa? ¿Mas q_ué recursos n~ ~ue• 
daré. mañana, después de la escandalosa y umversal expoliación, 
efectuada por los malvados)así en los grandes puelllos, como en la 
mé.s miserable cabail.a? ¿Jiecesité.is comprometer vuestras personu? 
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¿Mas quién se halla seguro en medio de la ~iega y desnaturalizada 
lucha por donde estamos pas!indo? por otra parte, ¿qué no os hier· 
ve la. sangre, si es que tenéis un corazón noble, al ver descender al 
sepulcro é. millares de víctimas inocentes, que no han tenido otra 
culpabilidad que la de no apostatar de su fé y de no filiarse bajo las 
asquerosas banderas de sus sacrificadores? ¡Oh! si aun después de 
esw permanecéis impasibles, sóis unoo seres viles y cobardes, indig· 

nos miembros de una sociedad civilizada. 
¡Mirad, oh vosotros! los que apreciais en su valor á la adorable 

religión de Jesucristo: mirad á los sacerdotes del Altísimo escarne· 
cidos, ultrajados, apaleados y aun asesinados de la manera mé.s cruel 
é inhumana! ¡mirad los templos, casas de Dios, casas de oración, 
profanadasl ¡mirad las imágenes santas hechas pedazos por esas ma· 
nos impías y sacrílegas: los a1tares derribados por los suelos, el cul
w magnífico menguado en su esplendor, los fondos !creados ¡por la 
piedad y generosidad cristianas, robados, los claustros de las vírge· 
nes consagradas al Señor, igualmente profanados y ocupados por 
esa canalla sacrílega y audaz! ¡Mirad, en fin, que:si no ponéis re· 
medio á tantoo males levantados contra esa turbas desatentadas, 
mafiana, 6 no tenemos patria, si no qne llevaremos la cadena del es
clavo, ó apareceré. México ante el mundo civilizado, como una so
ciedad de ateos y malvadosl ¡ A las armas, puesto que no hay otro 
recurso! ¡A las armas, pues estamos amenazados por todas~partes! 
¡A las armas, en fin, los que tengan horror y abominen ' la irreli
gión, y aquellos para quienes no es vano el dulce y querido nombre 

de la patria! 

El gobernador Tapia dirigió una nota al Ministerio de guerra 
de la reacción, protestando enérgicam9nte contra las leyes de Ve
racruz, cuyo documento lo transcribió al cabildo eclesiástico de 

, Guadalajara, al Ayuntamiento, :al tribunal de justicia, á los jefes 
del ler. cuerpo de ejército y, á. todos los empleados de su dependen
cia, excitándolos para qne protestaran contra aquellas disposiciones. 

Entre las protestas que se publicaron, las más notables, por su 
P_rocedencia fueron las de la comandancia y fa del Cabi Ido eclesiás
tico. Veá.moslas: 

•~epública Mexicana.-Gobierno superior del '.departamento 
de J~hsco. - Este gobierno ha visto ciertas producciones que se han 
publicado en Veracruz, con fecha 12 y 13 del próximo pasado, bajo 
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el nombre de leyes, expe'lidas por D Benito Juárez que. se titula 
presidente constitucionnl de la nación; así como el manifiesto_ del 
mismo Juárez en que des,rrolla los considerandos que determinan 

las prescripciones de los supuestos decretos. 

Tales producciones no ocapnrían por un momento la_ atención 
del gobierno de Jalisco; si solo mirara en e!los l~ expr:s,ón de loa 
delirios de un psrtido frenética, cuyo patnmon10. ha s1~0. siempre 
y en todas 1,artes el error de t .,do sentido, y la triste m1S1Ón de es
tampar sobre &us obras el sello de la maldad y del escé.ndah Pero 
com~ en ellas se invoca la causa naci~nal, la prosperidad del pals, 
el progreso de nuestra socia la,!, el re,tablecimiento de lapa~ públi, 
ca y los principios da le,;aliia.l: com1 por otra parte, esta_rnvoca
ción se hace :í. la faz del mundo civiliz1do, y con pretensiones de 
fijar la atención de las naciones cultas q .10 ?ºn México conservan 
relaciones de buena amista 1, cred este gobierno encontrarse en el 
caso de emitir su juicio, que es el mismo de la parte se~sata de Slll 

subordinaaos, rnb e las mentida, f,,ran4S en que el partido demag6-
Sl'ico envuelve en absurdos pr,,yec'.os, que pr,,penden, nada menoa 
que á sarrifi •ar por ente,·o h,s picos bienei que en _nuffstra so01edlld 
se han s,Ivafo, al trwéi de esa;, cmvul.ione, crónicas que nos han 
arrastrado por fi'l é. In. presente situación. 

Entronizada la demago¡¡ia en nue~tro país IÍ. virt,u i de los acon• 
tecimientos de L\ segunda mi tul del añ1 de 1855, reveló muy lue!I° 
sus tendencias á consum1r un t1'<1Storn) completo en nuestra_soc1e
dad atacan lo de diversas maneras las institueiones que han sido en 

' d ·d han ella las conserv,doras ú ,,ioas de los elem,ntos e v1 ~ que nos . 
quedado. La iglesia m x c,na recibió_g '.lp~s muy rulos en su 1n: 
dependenci•, en su pro¡uedad, en su d1.e1plrna y hasta en sus do~ 
mas: la moral pública se vió in,ult~la escaµdah,samente por el)¡, 
bertinaje de la preosn; pJr diverilOil actos de i<'a g,,b1ernos, as~ de~ 
nación como de los F.stild,1s que, se esf<Jrzaban por eecular1~r el 
matrimonio de los católico,; ya por intruducir el indiferent1sm.o 
moral y religioso; ó bien ya, por sancionar con leyes expresas, deli· 
tos de tantas trascendencias s ciales c,1010 la u,ura en tudo su desa
rrollo. y por último, aun el pr,nci¡,io de ¡m•piedarl, sin el que, 
toda orgauiz~ción política es un rntiio, se puso á. pr 1rnba contra loa 
proyectos de unos cuantos visi,,na1io;. que con rret:xt~ ~e plantear 
una igualdad impracticable, atacaban fortun&s a<.qu1ndas con la 
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aanción de los siglos, y legitimados con títulos que respetan aún 
en las naciones menos cultas. 

En medio de ese torrente de desolación los pastores de la igle
¡ja alzaron su voz en defens& del depósito de la fé que les esté. enco
mendado; de los derechos temporales de la iglesia y de SUB méritos; 
de la moral pública y privada de todos los católicos: la prensa sen
•ta habló muy alto contra los desvaríos de tantos nove.dores perni
ciosos que trabajaban por hacer prevalecer toda idea, con tal que 
fuese en oposición al orden antiguo: la nación entera reprobó unos 
principios que IÍ. nadie se ocultaba venían preñados de desgracias sin 
onento, de sangre y lágrimas de víctimas é. millares. 

No obstante esto, el lado demagógico se resolvió é. arrostrarlo 
todo y formuló sus locas exigencias en la const.itución política de 
1857, cuyos artículos sobre varios puntos quedaron abiertos para 
desarrollos ulteriores que no podían menos que fundar una alarma 
justa y prevenir los espíritus de la generalidad, contra abusos que 
apenas se dejaban adivinar por puro avanzador. Ni podían calmar 
la excitación general esas frecuentes ret.icencias con que los hip6-
oritas legisladores se empeñaban por dejar satisfechas susceptibili
dad.es é intereses contradictorios; porque bien se deja conocer que, 
si en algunos puntos no se avanzaba el último paso de una sola vez, 
era únicamente por temor é. la situación del momento, y no porque 
nunca se reuniese é. un fin ya propuesto. Este estado de cosas hizo 
desconfiar de la posibilidad de plantear la tal constitución é. SUB 

mismos autores; de los que, algunos se avergonzaron desde entonces 
de su propia obra, y otros muchos, más tarde ó más temprano, han 
renegado de ella. 

Ese mismo eetado de cosas preparó los acontecimientos del fin 
del alio de 57 y principios de 58, qne dieron por tierra con el po
der despótico cuyo flanco más débil consistía en la falta de fé en 
1118 propias obras. Ese poder,cayó, y la nación entera aplaudió su 
oaida. 

Desde ese momento, el bando maldecido comenzó é. bregar en 
su impotencia por rehabilitarse, continuando por ello en su habi
tual sistema de engañarse á si mismo, y de engallar y corromper á 
las mas11s, poniendo en juego las pasiones más bastardas y estimu
lando los instintos más brutales. Los esfuerzos de ese bandidaje 
por sobrevivir é. su propia ruinas, nos han acarreado µna guerra 
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de diez y ocho meses; guerra fratricida, en 111 que el parti_do ~ne la 
fomenta no tiene para ello más fines que el robo, el sacrilegio, el 
asesinato, el incendio, el adulterio y el estupro, y para alc~nzar_ es~ 
fines no tiene más medios que brindar á su canalla con hbertm&Je 
has~ el desenfreno; con el desbordamiento de pasiones, q~e solo se 
satisfacen con el estupro, el adulterio, el incendio, el asesmato, el 
sacrilegio y el robo. 

Ese mismo partido, inconsecuente consigo mismo, pe~o. horri
blemente lógico en su carrera de aberraciones, se ha. dividido en 
fracciones que no se acuerdan ya en un programa nmforme. Una 
de ellas invoca la constitución de 57, como la sola fórmula de una 
legalidad que no existe, ni ha existido un solo día; otra mira en eea 
fórmula, un escollo á cuya presencia ha sido preciso retroceder, y 
pretende, por lo mismo, proclamar algo que no ~aye en tanta exa,. 
geración; otra, por el contrario, cree ver en la lll!Sma fórmula de 
legalidad, un importuno valladar, y proclama entonces que «es ne
cesario pasar más allá de la constitución de 1857.• 

Más como al ensayar la realización de ese prog~ama de •mlÍII 

allá del borde ciertos abismos,, la facción insensata tiene el co~ven· 
cimiento de su impotencia para luchar contra toda una so01edad 
ensaya previamente trastornarla en sus propios fundamentos, Y p&· 

ra ello tiene que recurrir, después de tantos crímenes, á otro nu~ 
vo crimen, que es de traición. Y por eso es que lo que, se den~mI
na gobierno constitucional en Veracruz, se ha allanado a ser traidor 
á la patria, á trueque de poder adquirir los ~leme~tos ~e que carece 
para destruir después y á mansalva en Méx'.co, la iglesia _Y el s_acer· 
docio católico· la disciplina y la moral católica, y entromzar, si esto 
fuese posible,

1

sobre las ruinas de Dios, de sus minist:os, ~e su ley 
y d~ sus adoradores, el indiferentis1'.'º• ~l :obo y la ~s~lusi6n bro~ 
tal· el materialismo, en suma, reducido a sistema pohtico, Y tod 
est~ á la sobra del pabellón único que en medio del siglo XIX, pro· 
teje, con un cinismo sin ejemplar en la historia de los pueblo_s cnl· 
tos, la piratería y el comercio sobre individuos de la especie hu-

mana. • d · 
Las llamadas leyes con que D. Benito J uárez, reducien o 1 

término3 cou insolente descaro su sistema de materialismo, su~ ten· 
deucias dio~lvaut~3 y sui proyectos traidores, ha echado por tie~ 
en México la unida<l católica; ha destruido de un solo golpe el mi· 
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serable patrimonio que había quedado á la iglesia; secularizando las 
instituciones más santas, y calumniado atrozmente al sacerdocio 
católico y su ministerio sagrado, no son más que otras tantas palan 
cas de que ha creído deber servirse para trastornar nuestra sociedad 
desde sus cimientos; no son más que otros tantos estímulos para 
mover las pasiones de los m4lvados: no son más que otras tantas 
prendas otorgadas á nuestros enemigos nacionales, que les garanti 
zarán sobre abundantemente la indemnización que hayan de recla
mar por la protección qu~presten á los traidores, y esa indemniza
ción nunca consistirá en otra oosa que el sacrificio infa!Ile ele nue,tra 
nacionalidad por entero. 

Y todos esos proyectos, no obstante ser tan avanzados, nada 
tienen de nuevo en las miras de la demagogia; hoy ha variado sus 
procedimientos de ayer; pero sus tendencias son uniformes, En 
1855 zanjaba los fundamentos de su obra; pero comenzaba con re• 
tiscencias hipócritas, que en el progreso ordinario de la corrupción 
general, debían traer por consecuencia los antecedentes de un des
quiciamiento universal: la nación se apercibió de todo oportuna
mente y rechazó con indignación el insulto mal disimulado. El 
~do fratricida, indignado de haber sido sorprendido en sus cába• 
las y maquinaciones, cuando en 55 intentaba primero para engallar 
después y destruir al fin; en 59 comienza por destruir, para, sin ne
cesidad de engallar, impro·visar la corrupción de las minas. 

Y en verdad que andan cuerdos en la elacción de semejantes 
medios. Comprenden que un socialismo práctico extingue comple 
!.amente el sentimiento de la patria, y atacan por lo mismo el prin • 
oipio de la propiedad; atropellan la santidad del matrimonio, por• 
que conocen que mientras subsista la santidad de ese vínculo no 
pueden trasformar la sociedad en harem; nulifican el sacerdocio ca· 
tólico, porque saben que su enseñanza sostiene la moral pública y 
privada: apagan el fuego ·del Sllntuario, porque comprenden que 
donde sofoca el humo del altar solo quedan los miasmas de los se• 
pulcros. 

Por diez y ocho meses pudo, acaso, tenerse la g11erra en que he• 
mos estado envueltos, como una lucha sobre formas políticas, como 
lamentables querellas entre hermanos que no se avienen en princi
pios más ó menos fundamentales, Pero supuesto el estado presen
te de la cuestión, ella para lo sucesivo tiene que versar entre defen~ 
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IOIII de la i-tria por la una parte y viles traidores por la otra; 
c11,tawor• de la propiedad por eety robadores descaradoa por 
Da¡ mtre oatllliooa fieles á sus creenoias y á las tradiciones de 
pan. por un extremo y novadores furibundoa por el otro 
_..., 111brrogar en lugar del oatolisismo y sus instituciones, 
uaflmo práctico y el)naterialismo político con todas BllB 

• aplicloion•-Este ea, Excmo. Sr., el aspecto bajo que el gobi11mo de J 
mua 1a 0111111tión actual, y de esta mane11 califica loa escan 
IDloldel 111puesto gobierno constitucional do Veraeruz, asl 
1aa c1el mismo género q ne diariamente se repiten en otroa p 
Tal• tambien el juicio de todos loa bnenoa jaliscienses en q • 
1iaJa quedado algún sentimiento de patriotismo, de religión y 
)aomldes. Y ni este gobierno ni sns subordinadoa querrían 
por un e6lo momento se les juzgase indiferentes á tanto mal, ó 
oinedc- por las arterias del bando maldecido. Antes bien, el 
1lierDO de Jalieoo, en ocasión tan solemne, no puede exe,ua._. 
....... -'. la faz de la nación y del mundo civilir.ado: 

1? Que en loa llamados decretos y leyes de D. 
.Juúes, principalmente í, todo aquello que propende á d 
• 1[6:s:ioo la unidad oat.6lioa; á secularizar toda instituci6n 
i nulitloar la acción del sacerdocio fiel; á despojar á la iglesia 
~o y á abrir las puertas de la nación á los ene · 
aa, • a independencia; no reconoce otnl cosa que loa medioa · 
-de que tiene 41ue valerse en su impotencia un bando exolOl'Í 
pa O(lllll1llll&f crímenes que la nación entere detesta. No 
•que los a-hogoa de un furor impotente que insulta á 
ih IIOOiecJad, porque en la sociedad creyente en Dios, encuenln 
~ inlllperable para realizar BllB proyectos traidores é im 
. !I? Qu.e c1eaoonooe todo acto oficial que proceda de cualc¡ 

1111 cinario que dicte leyes, decretos, órdeues, ciroularea, 
_.1ire de 1a constituci6n de 18ó7, ó en representación de 
gobierno que no - emanado del plan de Tacubays refo,!1111~ 

xmoo-a.• Que tanto en su nombre como en el de loa buenoa 
MDOI jaliaciellleB, ans subordinadoa, protesta su adhesión 
-1 •pnmc> gobierno de la nación, y su cooperación á coita de 
11 rifrii:, para aoat,ener la administnci6n legitima em1oada 
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faolibays y de las ley• consiguientes á él: la reliJi6n aa• 
mezcla de ningún otro culto; loa derechoa, imnunidM 

de la iglesia mexioana: loa priocipioa llOQl8ffllChlnl"8. 
y demás garantías sociales, y la independencia é inte-

_,¡onal. 
41111 tengo el honor de pooer en conocimiento de V. E., • 
• to de un deber; á fin de que se sirva elevarlo al del 

1apremo magistrado de la República, para su inteligenaia 
· n; aprovechando la ocasión de protestar á V. 11. 11'111 

y oonaideración. < 
y Ley. Guadalajara, agoato 18 de 1869.-.Luil T_,¡..-

!rlllfidad del sefl.or secretario, Jon .Agapilo (htihnl, oll.aial 
Al Excmo. Sr. Ministro de gobemaci6n.-M:moo-• 

Pll)'l~A DBL V. CABILDO BCLBSlill'flOO DB BSTA DIÓOB811: 

Ja ciudad de Guadalajara, á los veinticuatro días c1el mes de 
Je mil ochocientos cincuenta y nueve; citado por cédula tmfe 
nunido en su sala capitular el M. I. y V. Cabildo: á •bir, 
Dr. D. )(anuel Banúrez, con loa votos de los Sres. Ohliitn 

1uan N. Oamacho y canónigo Don Felipe M:edrano, Dr; D . 
J:lpinosa, Lectoral D. Rafael H. Tovar, Dr. D. Juan N, Oa
Doct,oral, y D. Ignacio de la Cueva, Can6nigos raoiooela 

·o M:endioros y medioa racioneroa D. Joaé llarla c1el lte
~..---Y Dr. D. Joaé Maria Cayetano Orozoo, los Sres, Lio. 

Verdfa y Dr. D. Fernando Diaz, dejaron también 111 'fGlo 

y '1)robada el acta del cabildo anterior, la comiai6n DOlll· 

• el pelícano del día 22 del corriente, para que rec1ao1lln la 
• n que debe darse á la nota con que el Excmo. Sr. golNir· 

ia est.e departamento remite á eBte cabildo oopia de la pio
ha ele,ado al supremo gobierno de la nación, oon OOMi6ía 

dlllllto y de las leyes publicadas en V eraeru por D. Benito 
• loa días 12 y 13 c1el próximo puado, preeentll dicha ooil· 

que á la letra es como sigue: 
Sr.-El 88pfritu. de pu y de mansedumbre ha cuaote

aiempre i. loe ministroa del evangelio. Un eacerdom fil6 quim 
111 las puert.as de ROJna. á aquel famoao Wrbaro, que iillD 
• Uam6: cA.Y,ot.e de Di08>, Y eslia llllCW1l glorioia, ...... 
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cierta del sacerdocio católico, conservó las mieses en los cam 
en los_ graneros; conservó las ciudades, las villas y las aldeas 
florecientes y aún más 1 . . . ' que o que antes estuvieron; conserVII 
vidas ~e mnun:ierable_s ancianos, mujeres y nillos, que vivi 
tranquilos y felices baJO la salvaguardia del sacerdocio católico. 

. Sacer~otes fueron, sin hablar de historia muy remota de 
naciones, smo resellando la mexicana, quienes contuvieron las 
cruelda~es de los co~q uistadores espall.oles, presentando el 
solo cubierto de_ ordinario y muy débil sayal, como muro donde 
embotaron los tiros de la discordia fuertemente armada· sace 
son los que se ocupan casi sin cesar, de llevar los dulce:i cona 
~e la ci~lización á todos los pueblos, bendiciendo los trabajos, 
mdustriale~, ora agrícolas, y consolidando la paz en el recint,o 
hogar ~om~tico Y fuera de él, á pesar de graves obstáculos y 8l1bf. 

mes pnvac10nes. 

~l vene_rable cabildo de la iglesia de Guadalajara, por llllllffl, 

cordia de Dios, no ha ~e?enerado de ese clero; él siempre ha 
c~o sostener el espmtu que se oontiene en el sublime peua, 
miento qu~ for~a el programa imprescindible de la conducta cW 
clero católico: cuan hermosos son los pasos de los que anuncian i 
paz, de los que enseñan el bien. 

Por eso, al contestar la excitativa que con fecha 19 del corrían• 
te ago·sto' ?ace el Excmo. Sr. gobernador al venerable cabildo dt 
esta ~1?oes1B, para que manifieste los sentimientos que lo animan¡ 
pro~s1to_ de nuestras actuales circunstancias, este mismo venerablt 
cab1l~o tiene la honra de recordar á S. E. los sentimientos pací&oo\ 
que B1empre le han _dominado al protestar contra las distintas leJII 
que han atacado_ la independencia de la iglesia y los sagrados dere
chos que J esucrlBto le donó. 

Hoy, por 10. mismo, si reprueba con toda su energía las leJII 
que se han publ'.cado en Veraoruz, con fecha 12 y 13 del próxime 
pasado, conve~mdo de que las rechaza el buen sentido de la mayo, 
ría de los mex10anos, como opuestos muchos de esos artículos al de
recho na~ura_l yª! divino y al canónico; no quiere el exterminio& 
l~s ~onst1tuc1onal1Btas que sancionan y practican los ruinosos prin• 
c~pios_en que esas_denominadas leyes se apoyan, sino que pide OGI 
micendad ! humilde encarecimiento, al Legislador Supremo de to
das lu namones, que sus autores abran los ojos para que ya por fil 
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r.profnnda cime. á donde con errores muy repetidos han sumergí• 
doí nuestra mísera sociedad, á nuestra desventurada patria. 

Hoy sí reprueba este venerable 0abildo, como es de su impres· 
;ndible deber, esas llamadas leyes de Veracruz, anhela ardiente· 
Jlllllt& porque á esas muchedumbres que las sostienen, se les brinden 
IIOII aquella paz que en la época no muy lejana del virrey Apodaca, 
redujo la terrible insurrección á. los estrechos límites del Sur de 
n11!8tra metrópoli: paz era aquella que, si bien estaba sostenida por 
el oansanoio de tanto combate, se fundaba principalmente en la in· 
dole de nuestros compatriotas que de suyo no es sanguinaria, oino 
muy flexible para el sostén del bienestar oomún: paz, era aquella 
que 88 daba al espall.ol que peleaba contra el mexicano; y la paz que 
ahora 88 promueve hará armonía con el Evangelio, y por lo tanto, 
con nuestra c1vilización, más ventajosa que la que había cuando se 
biso el movimiento de Dolores; será. una paz que ningún aspecto 
presente de paz con el extranjero, sino de paz suspirada y dichosa, 
cuyo fin será que ya no sigan degollando los hermanos á los herma· 

nos. 
En gran manera parecerá extravagante para muchos, que hoy, 

es decir, entre el estruendo de las pasiones y de los vicios desborda
doe, se hable con entusiasmo acerca de la paz ó acerca de los medios 
Beglll'OS que la produzcan ó afiancen; pero el venerable oabildo de 
la iglesia de Guadalajara, que por la Divina Providencia no ha ca• 
pitnlado con los tristes errores que han producido las llamadas leyes 
de Veracruz; el venerable cabildo de la iglesia de Guadalajara, una 
pm.e del sacerdocio católico, obra como cumple í. su deber, á un 
deber sacrosant,o, que es característico de su ministerio, hablar con 
vehemencia á favor de la paz, cuando muchos la reprueban. Sí, el 
venerable cabildo habla de la paz, y esto c1iando sopla muy recio el 
IA>rbellino revolucionario; y no habla de paz, arrebatado del miedo 
cerbal de sucumbir cuando se cuestiona con las armas acerca de los 
bienes de la iglesia, acerca de· sus derechos venerables, acerca de la 
moral del país, acerca de la religión de nuestros padres; pues este 
venerable cabildo, si Dios nuestros Sefior sa digna sostenerlo, de• 
rramará su sangre, no peleando por supuesto, siuo sucumbiendo con 
honor y con gloria por defender los derechos sagrados de esta igle· 
8Ía católica mil veces combatida, y mil veces vencedora. Y cuenta 
que al S06tener el venerable cabildo de esta diócesis que las llama· 
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das leyes de Veracruz y todas las que guardan rigorosa co 
cia con la constitución de 1857, en su parte religiosa, violan loi 
reohos santos de la religión y de la iglesia, no es llevado del 
á los bienes temporales, pues si al privarse de ellos deja de em 
los en sus objetos de beneficencia divina, no anhela poseer 
que el ladrón se roba y consume la polilla; sino que quia aún, 
costa de su vida, defender los derechos qua á 111 iglesia le con 
BU Divino fundador. 

Estos son los sentimientos, aunque muy someramente exp 
tos qne parece á los infrascritos comisionados por el venerable 
bildo, que es conveniente manifestar apropósito de las actuales · 
cunstancias. Salvo el dictamen de V. S. l., á quien protesta 
nuestra mejor consideración y particular aprecio. 

Dios nuestro se!ior guarde á V. S. I. muchos a!ios. Sala ca¡i, 
tular de la santa iglesia Catedral de Guadalajara, agosto 23 de 1 
-!Ilmo. Sr.-Ignacio de la Cueva.-Jose María Cayetano OrozfJO 

Concluida la lectura del preinserto documento, todos los 
res capitulares presentes lo aprobaron por unanimidad, y acor 
que en contestación á la nota referida del Excmo. Sr. e;obe 
de este Departamento, se le remitiese copia del acta de este cabil 
suscrita por los se!iores capitulares existentes en esta capital y 111-

torizada por su sem·etario. 

Con lo que concluyó dicho cabildo, cuya acta Armaron los 111-

!iores que suscriben.-Juan N. Camacho, Chantre.-Felipe Media• 
no.-Dr. José Manuel Ramírez.-Lectoral, Dr. CasiaúoEspinosa.
Lic. J. Luis Verdía,-Rafael H. Tovar.-Doctoral, Dr. Juan N.0.-
111arena.-Ignacio de la Cueva.-Apolonio Mendioroz.--..Dr. Fs
nando Díaz.-José María del Refugio Gordoa.-Dr. José María C. 
yetano Orozco. 

Mientras se desataba la nube de protestas reaccionarias, qut 
resultaron efímeras contra las leyes de Reforma; el gobierno d6 
J uárez en Veracruz seguía dictando disposiciones, circulares y ÓI" 

denes reglamentarias-que subsist~n en vigor hasta el día-para el 
eficaz cumplimiento de dichas leyes y mandaba retirar la legación 
de Méxioo en Roma por ser absolutamente inútil, una vez declara• 
da la independencia entre los negooios del Estado y los eclesiásii· 
cos. La disposición indicada sobre mepensión de relaciones con la 

LA GUERRA DE TRES AROS, 301 

Santa Sede, se comunicó por el Ministerio de Relaciones, el día tre3 
lle agosto; y con fecha once del mismo mes, expidió J uárez en Ve
!BllrllZ una ley sol:>re arreglo de días festivos, disponien,fo, dejaran 

'ae serlo, para el efecto de que se cerraran los tribunales, oficine,s y 
OODlercio, todos los no comprendidos en la clasificación siguiente: 
)os domingos, el día de afio nuevo, el jueves de Corpus, el diez y 
¡ejs de septiembre, primero y dos de noviembre y los días doce y 
veinticuatro de diciembre, derogándose todas las leyes, por las cua• 
les, habían de asistir en cuerpo oficial los funcionarios y empleados 
r ]as fnnciones púb!icaR de las iglesias. 

El día nueve, la comandancia militar de Guadalajara impuso 
ilaciudad un préstamo forzoso de 100,000 pesos, cuya suma debía 
exhibirse, la mitad, cinco días después de publicada la lista de cuo• 
tw,ción, y el resto á otros cinco días de plazo, en el concepto de 
que no se haría á las personas que debían hacer el desembolse>, des• 
ouent.o ó rebaja ninguna, y de que serían multados con un veinti• 
oinco por ciento o.e la cuota que se les impusiera, si se resistían á 
hacer ministración. 

Habiendo cambiado la situación, un tanto favorablemente, pa• 
ralos reaccionarios en el Bajío, decidió salir el general Márquez con 
fuerzas respetables para el Sur, dejando la ciudad de Guadalajara 
bien guarnecida; llegó hasta Ciudad Guzmán, y sin aventurarse á 
pasar más allá de los límites del 9.° Cantón retrocedió. 

Ogazón, al avanzar Márquez, se replegó hacia las posiciones 
donde había resuelto batirlo, más allá de Ciudad Guzmán. 

El Cantón de Mascota hoy, era en tiempo de la revolución De
partamento perteneciente al cantón de Autlán: está situado al Po
niente Sur del Estado y la cabecera dista de Guadalajara, unas se• 
llellta leguas de malísimo camino de herradura en su mayor parte, 
Confina por el norte con el Departamento de Compostela, Tepic; al 
poniente, con el Oceano Pacífico; por el Sur con el de Autlán, y por 
eloriente, con el de Cocula., 

En el Departamento de Mascota eran las posiciones avanzadas 
de los guerrilleros de Tepic hacia el Sur del Estado y el tMtro de 
operaciones de los guerrilleros de uno y otro bando, cuyas fuerzas 
en su calidad de irregulares, cometían excesos de todo género; y la 
Villa de Mascota, el centro de esas operaciones, siempre disputada 
y alternativamente conquistada por unos y ot,ros guerrilleros fué 



DI> :Ulll!'!llm que 
ele la revoluoi6n. 

íbfa en aquella oat.era un hombre de prelltigio 
, que domina• 11D la poblaci6n, y oon i,l 
IOltenfa alli la t. NIIOOionana: Jleiú1- Pranoi 

loa prilll8l'OII di& ele agosto 1111 guerrilleroa libe 
illaloboa, Alejandro Ramfrez y otzos, 88 reuirlt 
oon el fin de 11-clar y apoderarae de la Vi 

la poblaoi6n _,. oabeoiil11, oon fuerzas 
lol nyoe, oon t.odoa 1111 empleadoll y seguido 

--"ndmo 18 retiro , 1aa mont.alla& 
dfa treoe, entraron , la T:alla de Muoota 101 

eros, impusieron iornediatlment.e un 
mil palOII, amereendo oon inoendiar la poblaoi6 
:&Nr, - ..oantidad, en el p)uo de veintiooatro ho 

o pudo reunirae-
• oatotoe de agoste, algun111 • 

la igleaia, que 18 hallaba cerrada, fon.aron 1aa 
JIUl!D al t.emplo y rompieron 1111 mnebl-, 

por tierra 1aa campanas. El 1-cines lliguient.e 
IJgÍilDII aaa, gnnm>B '1 tiendaa de 1111 veoin111 auae 

oomo NIIOOionarioa. Tales dea6idenes • • 
t.odo el nat.o del mea que 1111 guerrilleroa li 
la c1eao1aa, poblaoi6n, y erm aquellaa dep 

de la& que oometfan 1111 guerrilleros defenmrea 
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Septiembre de 18119• 

]lmll.-Jwoba el pnenl lltrquN - una dlfflli6ll A 11111:!r 
.-Oplón ae npJep & Ju barNW.-llD Oluclad Qnm4R, 

#,tina ,.rr. tomar- una parte el llueo lsqlllerdo __.. 
til t.nnte clel~-)Urqúes nir-cle para Oludlila.ia..:,.; 

-.-Jürqúes" ntln del Sllr 4e .Jallaaa, ~ ~ 
""°8mtillte de (hdslllo.-llellll!Jdo de la espediol4D ele ..... 

lilneban Oicoaa4o ateo& J toma la plaa a. Tepio,,_..ítil 
~.-Denota 1 muerte del jefe liberal Valeunela par 

, w libenlel eu ouaclalalara--Prili&l de .. ,rita.,... 
,,-,-teuane de •llonl y aelorltu de lo mú,naac1e de la 

oontra luleJtB a.JuAnL-Dar-icla 1 ealA .W 
6ndole el geaera1 Aramberrl. 

prill18?0 de aeptiembn, 11Dtre onoe y c1aoe da la 
Jee 11D el Ófp!IO oftoial del gobieroo rellOOÍODláO JI 

.-1po11di11Dt.e al dfa trel del mismo m-. apazeoi6 1IU ~ 
. 

,-.ataree el hermoeo fen6m.eno ~ 
· a ptó:dmu al Eoaador que al Polo¡•• 

de viat.a de 1111 ha'bitaut.ea cle la Bepdblioíi • 


